CAPITULO 14

Los fuegos artificiales que iluminaban el cielo sobre los jardines Vauxhall deleitaron tanto a Emily como a Lizzie. Nunca había visto algo así, y a pesar de sus preocupaciones, se detuvo a mirar la lluvia de colores. Desde el cielo caían cascadas de luces, y las explosiones cubrían el crescendo de la orquesta entusiasta y los gritos de la multitud.

Era un espectáculo fascinante y le habría encantado de no ser por el problema acuciante que tenía que afrontar.

—Señora, por amor de Dios, nunca vi algo así en Little Dippington. —Lizzie contempló maravillada otro despliegue de fuego y luz contra el cielo nocturno.

—Sí, Lizzie, lo sé. Es estupendo, pero no debemos de​moramos. Tenemos que encontrar el Camino Negro.

—Está hacia allá, señora, al otro extremo de los jardines

—dijo Lizzie con urgencia—. No es como este camino, sino muy estrecho y oscuro. Está rodeado de árboles y arbustos. Se sabe de muchachas que fueron arrastradas hacia allí, al interior de la espesura y fueron violadas.

Emily lanzó una mirada suspicaz a la doncella.

—Lizzie, ¿y tú cómo sabes cosas acerca del Camino Negro?

—La noche que usted fue al baile de los Northcote, George, el lacayo, me trajo aquí —le confesó Lizzie con una risa traviesa—. Me invitó a tomar un helado.

—Entiendo. —Emily se arrebujó en el chal que llevaba alrededor de los hombros y trató de parecer severa aunque no

pudo evitar sentir cierta envidia de la doncella. La idea de to​mar un helado y pasear con Simón por el Camino Negro fue suficiente para reavivar su imaginación romántica—. Enton​ces, podrás ayudarme a encontrarlo.

—Por aquí, señora.

Lizzie se hundió en las sombras. Emily la siguió mirando inquieta alrededor. Cuanto más se alejaban las dos jóvenes del camino principal, era menor el número de faroles encendidos. De la espesura que bordeaba el sendero brotaban risitas, pe​queños gemidos femeninos y risotadas masculinas.

Por fin, Emily y Lizzie llegaron al angosto Camino Ne​gro flanqueado por árboles. Algunas parejas paseaban, per​didas en su propio mundo. Delante de Emily, un joven incli​nó la cabeza y murmuró algo al oído de su compañera. Ella rió, echó una mirada adelante y atrás por el sendero y luego siguió a su pareja hacia la espesura. Ambos desaparecieron rápidamente.

—Es como le dije, señora. Los violadores merodean por aquí esperando atrapar a alguna muchacha inocente —murmu​ró excitada Lizzie.

—Lizzie, quédate cerca de mí. No me gustaría que te atra​pen. ¿Dónde podría encontrar una doncella tan hábil como tú?

—Creo que eso es cierto.

Ahora no se veía a nadie. Emily miró alrededor y sólo divisó los árboles envueltos en sombras. Sin advertirlo se acer​có más a la doncella.

—Señora, no olvide mostrar el abanico —le recordó Lizzie, menos animada ahora que estaban solas en la penumbra del Camino Negro—. George insistió en que usted tenía que traerlo. Dijo que así la reconocería el criminal.

—Oh, sí. El abanico. —Emily desplegó con rapidez el abanico blanco con un elegante dragón pintado. Lo agitó con energía—. Espero que George supiera lo que hacía cuando con​trató a ese villano.

—Señora, no se ofenda, pero yo espero que usted sepa lo que hace. Si no le importa que lo diga, creo que este es un asunto muy extraño.

—Lizzie, no seas impertinente. —Pero en verdad, Emily empezaba a coincidir con la doncella. Cuando había trazado el plan en la seguridad de su dormitorio le pareció perfecto, pero ahora comenzaba a sentir cienos escrúpulos. En realidad, no sabía bien cómo tratar con un asesino profesional. La sobresal​tó un súbito movimiento en el camino.

—¡Demonios! —Emily reprimió un grito agudo cuando un rapazuelo salió de entre los árboles y se detuvo justo frente a ella. Lizzie gritó asustada y se aferró al brazo de Emily.

—¿Usté es la dama del abanico? —preguntó el muchacho.

—Sí —respondió Emily tratando de calmarse—. ¿Quién eres tú?

—N’importa. Usté vaya derecho a esos arbustos. Sola.

—El niño miró significativamente a Lizzie.

—¿Y yo? —preguntó Lizzie temerosa.

—Usté se queda aquí y espera a que la señora vuelva —le dijo el bribón con brusquedad—. Luego giró y se marchó a toda velocidad. Pocos segundos después había desaparecido entre la maleza.

Lizzie miró implorante a Emily.

—Señora, no quiero quedarme sola aquí.

—Cálmate, Lizzie. Estarás bien. Quédate aquí, en el cen​tro del camino.

—Pero señora...

—Lizzie tienes que ser valiente. —Emily le dio unas pal​madas en el hombro para tranquilizarla y enderezó los hom​bros. Pero también deseó que alguien viniese a calmarla a ella.

Había que ser valiente para meterse entre la oscura male​za. Cuando las ramas se cerraron sobre ella, las sombras se hicieron más densas. Emily adelantó el abanico como un talis​mán y se esforzó por distinguir algo en la penumbra de los espesos matorrales. No pudo evitar el recuerdo de lo que le había contado Lizzie acerca de los violadores que merodeaban por allí.

Desde detrás de un enorme árbol a la derecha de Emily llegó una voz masculina profunda y ronca que la hizo dar un brinco.

—¿Usted es la dama que quiere contratar un secuestrador?

Emily tragó saliva y sintió las palmas húmedas.

—Así es. Supongo que usted es... eh... el profesional que busca trabajo.

—Depende de lo que quiera que haga.

—Nada demasiado difícil —aseguró Emily a la voz ás​pera—. Un insignificante secuestro, como sin duda le habrá adelantado mi servidor. Se trata de un caballero a quien quiero alejar de la ciudad por algunos días. No deseo que lo lastime, ¿entiende? Sólo necesito que lo mantenga en lugar seguro du​rante unos cinco días. ¿Podrá hacerlo?

—Le costará mucho.

Emily se relajó un poco: estaba en territorio familiar. Al parecer, los negocios en el mundo criminal eran parecidos a los que se realizaban en la sociedad.

-—Entiendo. Naturalmente, estoy dispuesta a pagar una suma razonable. Pero antes de que me diga el precio, quisiera aclararle que este trabajo no implica ningún peligro. En reali​dad, es un asunto muy sencillo.

—¿Por qué cinco días?

—¿Perdón? —Emily frunció el entrecejo.

—¿Por qué quiere hacer desaparecer a ese caballero du​rante cinco días? —repitió la voz ronca en tono impaciente.

—Eso no le incumbe -dijo Emily cortante— pero su​pongo que más o menos en ese lapso se aclarará la situación en la ciudad. Cuando las cosas se resuelvan, Charles estará segu​ro... quiero decir, el caballero podrá volver a su hogar.

—Usted no es más que una mujer. ¿De qué modo piensa arreglar el problema de ese sujeto? ¿O acaso me contratará tam​bién para eso?

—Oh, no, no lo necesitaré para resolver el problema prin​cipal —se apresuró a explicar Emily—. Pronto mi esposo se hará cargo de la cuestión. Él se ocupará de los detalles. Una vez que lo haga, usted podrá liberar a mi her... al caballero de quien hablamos.

Desde detrás del árbol se produjo una pausa. Cuando la voz ronca volvió a hablar, sonaba algo contrariada.

—¿Su marido se ocupará de la cosa?

—Por supuesto.

—Si eso es cierto, ¿por qué diantres no está él aquí? ¿Por qué no se ocupó él de negociar el rapto?

Emily se aclaró la voz.

—Bueno, le diré. En este momento, está algo enfadado conmigo. No está muy de acuerdo en rescatar a ese caballero del que le hablé, ¿entiende? Pero pronto se le pasará. Sólo ne​cesita pensarlo un poco.

—¡Maldición, señora! ¿Por qué imagina que él cambiará de idea? —inquirió la voz áspera en tono irritado—. ¿Usted cree que tiene a su marido comiendo de la palma de su mano? ¿Piensa que está tan embobado por usted que sólo necesita mover un dedo, atraerlo a su cama y entonces él hará lo que usted quiera?

Emily se irguió, orgullosa.

—Esto no tiene nada que ver con lo que mi esposo siente por mí. Es un hombre justo y honrado y hará lo que corresponde. Sólo necesita pensarlo un poco. Además, no dispongo de tiempo.

—Quizá su esposo no crea que salvar a ese sujeto de so​ciedad sea lo que corresponde —replicó la voz.

—Lo es, y mi marido no tardará en comprenderlo. El ca​ballero es un joven inocente que se ha metido en aguas turbu​lentas y es probable que lo maten antes de que logre salir de ellas. Mi esposo no permitirá que eso suceda.

—¡Demonios! —murmuró la voz—. Yo escuché decir otra cosa. Escuché decir que su esposo es un tipo duro. No es de esos que se dejan llevar de las narices por una mujer. Me ima​gino que no sólo dejará a ese caballero librado a su suerte sino que le dará a usted una lección.

—No es así —replicó Emily de inmediato—. Usted no co​noce a mi marido. Es un verdadero caballero. En ocasiones, es un poco lento de entendederas, pero creo que la mayoría de los hom​bres son así. Bien, vayamos a nuestro trato. ¿Cuánto pide?

—Apuesto a que es más de lo que usted querría pagar —le aseguró la voz.

—¿Cuánto?

—¿Y si le digo que el precio de mis servicios es que se dé un revolcón conmigo en el heno? —De pronto la voz se había vuelto salvaje.

Emily se paralizó, realmente asustada por primera vez en esa noche. Retrocedió un paso.

—Si usted se atreve a decirme algo semejante otra vez, se lo diré a mi esposo y le romperá el cuello.

—¿Ah, sí? —la provocó ásperamente la voz.

—¡Sin duda! —exclamó Emily de manera feroz—. Mi esposo protege lo que es de él. Le garantizo que, aun si me tocara, él no descansaría hasta encontrarlo. Creo que usted no viviría un día más.

—¡Cristo! Señora, me ha hecho temblar de pies a cabeza

—dijo la voz, arrastrando las palabras.

—Ya puede echarse a temblar. —Emily alzó la barbilla—. Le advierto: si usted está pensando en alguna treta sucia, sepa que dejé una carta en mi dormitorio. En esa nota le digo a mi esposo exactamente lo que estoy haciendo esta noche. Si yo sufriera algu​na clase de daño, el conde acudiría a George, el hombre que trató con usted, para que lo identificase. Sería imposible que escapara a la furia de su señoría. ¿Me ha entendido?

—No —dijo Simón abatido saliendo de detrás del ár​bol—. Pero al parecer, estoy eternamente condenado a no entender tus extraños arrebatos.

Simón! —Emily contempló atónita la alta figura oculta en un abrigo—. ¿Qué diablos haces aquí?

—Maldita sea si lo sé. Creo que tenía idea de darte un buen susto y, al mismo tiempo, una severa lección. Pero es asombrosa​mente difícil asustarte si me amenazas conmigo mismo.

—Oh, Simón, sabía que me ayudarías a salvar a Charles.

—Emily voló a refugiarse en los brazos del conde—. Estaba segu​ra que sólo necesitabas un poco de tiempo para pensarlo. Era im​posible que permitieras que mi pobre hermano se batiese a duelo.

Por un momento, Simón la apretó contra sí.

—Debería darte una paliza y encerrarte en tu cuarto du​rante un mes por maquinar este plan delirante. Lo sabes, ¿no es cierto? Por Dios, mujer, ¿cómo se te ocurre contratar asesinos

profesionales? ¿Tienes idea del problema en que te estabas metiendo? ¡Nada menos que un secuestro!

—Milord, sé que estás enfadado conmigo -dijo Emily y su voz sonó ahogada por la gruesa tana del abrigo—. Sin em​bargo, tienes que entender que el tiempo era fundamental. Sa​bía que al final te convencerías, pero yo tenía que actuar de inmediato para rescatar a Charles. Sólo estaba tratando de ha​cer tiempo, esperando a que recobraras la razón y comprendie​ras que tenías que ayudarme a salvar a mi hermano.

—¿Y sin duda crees que eso es precisamente lo que haré?

—preguntó Simón en tono frío.

Emily alzó la cabeza para mirarlo a la cara en sombras.

—Simón, no creo que lo dejes correr ese riesgo mortal. Me parece que no lo odias. Mi hermano no tuvo nada que ver con lo que ocurrió hace muchos años. Era sólo un niño.

—Los pecados de los padres... —citó Simón en tono suave.

—No es verdad. Si eso fuera cierto, recaería tanto sobre mí como sobre Charles y Devlin. Y tú no me culpas por lo que le sucedió a tu familia hace veintitrés años, ¿verdad?

Simón dejó escapar un prolongado suspiro y empujó sua​vemente a Emily hacia el sendero.

—Lo discutiremos más tarde.

Emily miró sobre el hombro a su esposo que salía de en​tre los árboles.

—Simón, ¿qué haremos ahora?

—Al parecer, no tengo más alternativa que idear algo para rescatar a ese bribón. Es obvio que no tendré paz si no lo hago.

—Gracias, Simón.

—Duende, es mejor que lo recuerdes: es el último favor que pienso hacerle a un Faringdon.

—Entiendo —respondió Emily en voz suave—. Y te es​taré eternamente agradecida.

—No me interesa demasiado tu gratitud —le contestó Simón.

—¿Qué es lo que quieres?

—La tranquilidad de saber que nunca más te meterás en un embrollo como este. Emily, esta noche podrían haberte asaltado, violado o asesinado. La idea de enviar a George a contra​tar a un raptor fue increíblemente descabellada.

Mientras retomaba el sendero, Emily apretó más el chal alrededor de sus hombros.

—Sí, milord.

—Más aun, de aquí en adelante no deberás... —Simón soltó un juramento pues en ese instante, al verlos juntos, Lizzie gritó y se acercó corriendo a la señora.

—~ Señora, ha vuelto! Gracias a Cristo. Estaba tan pre​ocupada... Temí que la hubieran atrapado y violado; ¿qué le habría dicho a su señoría si preguntaba por usted? Sería difícil ocultarle que había desaparecido. Tarde o temprano lo descu​briría y... —Lizzie se interrumpió de pronto al ver quién estaba junto a Emily.

—Tienes razón —dijo Simón en tono frío—. Tarde o tem​prano descubriría que la señora había sido secuestrada.

—¡Oh, señor! —Lizzie se sobresaltó y alcanzó a hacer una pequeña reverenda—. Es usted.

—Muy perspicaz. Y si no deseas quedar en la calle sin recomendaciones, te asegurarás concienzudamente de que la señora no vuelva a pasear sola por el Camino Negro.

—Sí, señor. —Lizzie estaba aterrada.

Emily miró aprensiva al marido.

—Simón, deja de asustar a la pobre chica. Y tú, Lizzie, deja de sollozar y domínate. Todo está bien. Desde el comienzo, su señoría estaba al tanto de mi plan. ¿No te parece brillante?

—Sí, señora. —Lizzie miró dudosa la cara adusta de Simón—. Brillante.

—Y ahora, Lizzie —dijo Emily alegre— irás directa​mente a casa en el coche. Su señoría y yo tenemos que salir. Esta noche debemos resolver un asunto. No me esperes le​vantada.

—Señora mía, un momento, por favor -dijo Simón arras​trando las palabras—. Me parece que hay un pequeño malen​tendido. Tú irás directamente a casa junto con la doncella.

—Pero Simón, esto fue idea mía y quiero presenciar el desenlace.

—Tú me has metido en esto, y en esos casos, prefiero estar a cargo de las cosas. Tú irás a casa. Te acompañaré fuera del parque y te pondré yo mismo en el coche.

—Pero Simón, me necesitarás a tu lado.

—Esto es cosa de hombres.

—Se trata de mi hermano -dijo desesperada.

—Me pediste que yo resolviera el problema.

Emily hizo caso omiso de lo que decía Simón y se lanzó a una detallada explicación de por qué era imprescindible que ella lo acompañara a resolver la situación de Charles, pero era lo mismo que hablar a una pared. Simón se mostró implacable e incomnovible.

Pocos momentos después, se encontró acurrucada en el coche junto a Lizzie. Simón cerró la portezuela y dio al coche​ro órdenes estrictas de ir sin rodeos a la casa. Luego se volvió y se hundió en la noche sin mirar atrás.

—1Demonios! —Emily se removió impaciente en el asien​to, abrió el abanico en ademán furioso y después, con un suspi​ro, se rindió a lo inevitable.

Un instante después, sonreía aliviada. Ahora todo se arre​glaría. El dragón había tomado el mando.

Simón subió los escalones de la casa que ocupaban los mellizos Faringdon sacudido por una mezcla de emociones. Golpeó la puerta. Casi de inmediato la abrió uno de los melli​zos, que lo miró asombrado.

—Creo que tú eres Devlin, ¿es así? —preguntó Simón lacónico.

Devlin dominó su extrañeza.

—Sí, milord. Blade, ¿qué está haciendo aquí?

—Una pregunta excelente. De hecho, yo también me lo pregunto. ¿Puedo pasar?

—Bueno, creo que sí. —Renuente, Devlin se apartó de la entrada.

—Gracias —dijo Simón en tono seco. Entró en la habita​ción y entregó el sombrero, el abrigo y los guantes al mayordomo.

Charles Faringdon tardó en comprender quién era el visi​tante y se incorporó a medias de la silla junto al fuego.

—¡Blade! En nombre de Cristo, ¿por qué apareció a esta hora?

—Emily me dijo que piensas batirte en duelo con Grayley.

—Simón se acercó al fuego para calentarse las manos.

Charles dirigió a su hermano una mirada venenosa.

—Te dije que nunca tendrías que haberla traído aquí. Fue inmediatamente a contárselo todo.

—Tenía que darle una oportunidad de despedirse de ti

—protestó Devlin—. No tenía alternativa.

—Jamás tendrías que haberle dicho una palabra. Es un asunto privado. —Charles se hundió en la silla.

—Estoy de acuerdo en que hubiera sido mucho más con​veniente que tú te las arreglaras para hacerte matar —le replicó Simón—. Pero como has involucrado a Emily, no tengo más remedio que intervenir.

—Esto no le incumbe —murmuró Charles, mirando me​lancólico las llamas.

—Ah, sí que me incumbe. Has alarmado e inquietado mu​cho a Emily. Y yo no puedo permitirlo; por lo tanto, tengo que hacer algo para remediar la situación. —Simón clavó en Charles una mirada torva—. Bien, supón que me cuentas la historia com​pleta, de modo que yo pueda decidir qué conviene hacer.

—Es una cuestión de honor —gruñó Charles mirando a Simón de soslayo—. Se trata del honor de una mujer.

—¿Desde cuándo te preocupas tanto por proteger el ho​nor de una mujer?

Se hizo un silencio letal hasta que Charles contestó len​tamente:

—Desde aquel día en que usted nos golpeó en la biblio​teca, Devlin y yo hemos reflexionado mucho.

—¿Sí? —Simón contempló las llamas.

—Él dice la verdad, señor —dijo Devlin con calma—. Comentamos exhaustivamente el tema. Usted tenía razón. Cuan​do Ashbrook huyó con nuestra hermana, tendríamos que haberlo desafiado.

Simón reflexionó.

—Para ser estrictos, era el deber de vuestro padre.

—Claro, cualquiera de nosotros. En aquel momento, nos sentimos insatisfechos de no hacer nada, pero nuestro padre dijo... —Devlin se interrumpió bruscamente y se encogió de hombros.

—Papá dijo que el daño ya era irremediable y que no tenía sentido arriesgar la vida por eso —finalizó tranquilo Char​les—. Y Emily estuvo de acuerdo. Dijo que la culpa era suya.

—Conociendo a Emily, tal vez eso sea cierto -dijo Devlin tomando su copa de coñac—. No obstante, Charles y yo llega​mos a la conclusión de que eso no tenía nada que ver. Lo me​nos que podíamos haber hecho era insultar a Ashbrook.

—Sí. —Simón contempló las llamas doradas. Comen​zaba a entender el problema. Al parecer, sólo él era respon​sable de este embrollo—. De modo que se ha presentado la oportunidad de que al menos uno de vosotros se redima ante sus propios ojos y la vais a aprovechar. ¿Quién es la dama en cuestión?

—Señor, no puedo decírselo -dijo Charles rígido.

—Comprendo tu repugnancia, pero de todos modos debo insistir. Nunca me muevo hasta no tener la mayor cantidad po​sible de información. Y en estas circunstancias, no veo qué puede importar que me lo digas. Después de todo, quizá Grayley lo sepa y en eso radica el problema principal.

—Charles, el conde tiene razón —dijo Devlin irritado—. Díselo.

—Mariana Matthews -dijo Charles.

Simón asintió.

—Una muchacha muy agradable. Creo que la familia pro​viene de Yorkshire.

—Exacto, señor. Pienso casarme con ella —dijo Charles con cierto matiz desafiante.

Simón se encogió de hombros.

—Eso es asunto tuyo. ¿De qué modo fue insultada la muchacha?

Charles adoptó una expresión furiosa.

—No hizo absolutamente nada impropio. Es una inocen​te de modales encantadores y carácter dulce. Sencillamente, la noche pasada Grayley se me acercó en el club y lanzó una ex​presión despreciativa por completo infundada acerca del ca​rácter de mi novia.

Devlin miró a Simón.

—Grayley dijo que la muchacha sólo era una más de las rústicas licenciosas y que quizá se había acostado con todos los granjeros de Yorkshire.

Al oirlo Simón alzó las cejas.

—Un poco fuerte.

—Fue una maldita y deliberada provocación —exclamó Charles, golpeando con el puño el brazo de la silla.

—Sí, lo fue. Parece que Grayley está buscando sangre fresca.

—¿Qué quiere decir’? —preguntó Devlin.

—Grayley es uno de esos raros individuos que les gusta la excitación de aterrorizar al rival en el campo del honor. —La boca de Simón se endureció—. Tiene una puntería mortífera y toda la situación le produce cierta euforia. Al elegir a sus vícti​mas, siempre cuida de averiguar que no tengan buena puntería. Sin embargo, su reputación se ha extendido y en la actualidad le resulta difícil encontrar a alguien bastante tonto para enfren​tarse con él. Cuando se las ingenua para forzar un desafío, mu​chos hombres tienen la prudencia de enviar a sus padrinos a expresar las más abyectas disculpas.

—Yo no me disculparé —aseguró Charles—. Prefiero morir en el campo del honor que permitir que el honor de Mariana sea impugnado.

Simón lo observó con atención.

—Creo que en realidad estás convencido de ello.

—Señor, no se moleste en tratar de convencerme para que desista del duelo. Hice un juramento.

—Entiendo. —Simón tamborileó pensativo con los de​dos en la repisa de la chimenea—. Muy bien, entonces, Devlin y yo seremos tus padrinos. Acércate, Dey.

Devlin lo miró.

—¿Dónde vamos?

—A encontrarnos con Grayley, por supuesto. Tenemos que arreglar infinidad de detalles.

—Pero ya sabemos cuándo y dónde se realizará el en​cuentro —dijo Devlin.

Simón movió la cabeza sintiéndose muchos años más vie​jo que estos cachorros. Pensó que Broderick Faringdon era en gran medida culpable de eso.

—Tienes mucho que aprender, y por desgracia, parece que tendré que ser yo quien te lo enseñe.

Simón y Devlin permanecieron sentados dentro del carruaje a oscuras observando la puerta principal del club hasta que se abrió para dar paso a Grayley. Sin quitar la vista de la presa, Simón golpeó el techo del coche con el bastón. Como se le había ordena​do, el cochero condujo el vehículo alquilado frente a Grayley.

Grayley, un hombre de rostro macilento y labios finos, con inquietos ojos de cazador, se introdujo en el coche. Antes de advertir que ya estaba ocupado, se dejó caer en el asiento.

—Buenas tardes, Grayley. —Simón volvió a golpear el techo del carruaje y el cochero lo puso en movimiento.

—¿De qué diablos se trata? —preguntó Grayley mirando ceñudo a Devlin y luego a Simón.

—Faringdon y yo seremos los padrinos de Charles Faringdon —dijo Simón—. Hemos venido a arreglar algunas cuestiones de menor importancia.

—Tendrían que hablar con Barton y Evingly, mis padrinos.

—Imagino que estos detalles son de su panicular interés.

—Simón sonrió sin alegría—. Y creo que a usted no le gustaría que Barton y Evingly se enteraran de esos detalles.

Grayley sonrió despectivo.

—¿Vinieron a ofrecer disculpas en nombre de Faringdon?

—Por supuesto que no. Me informaron que insultó usted groseramente a la dama en cuestión -dijo Simón—. Es usted quien debiera disculparse.

Grayley entrecerró los ojos.

—Dígame, por favor, ¿por qué tendría que pedir disculpas?

—Porque si no lo hace —le explicó Simón en tono ama​ble— entonces, el aquí presente Faringdon y yo nos veremos obligados a difundir que sus inversiones pronto sufrirán un grave revés y usted no podrá afrontar sus considerables obligaciones financieras, sin hablar ya de sus deudas de juego.

Grayley se apaciguó un tanto.

—Maldito sea, Blade, ¿me está amenazando?

—Sí, así es. Entiendo que invirtió importantes sumas en cierta empresa arriesgada en la que también estoy involucrado.

—¿Y qué? Trato de hacer fortuna.

—Si yo decido que el riesgo no vale la pena y decido vender mi participación mañana, me parece difícil que usted logre hacer fortuna. Hacia el mediodía se difundiría la noticia de que el trato no es seguro. Si yo me retiro, todos querrán hacer lo mismo. El valor de las acciones se derrumbaría y us​ted, como los demás inversores, perdería todo lo que invirtió en el proyecto.

Grayley lo observó.

—Por Dios. Usted me arruinaría a mí y también a los demás.

—Sin duda.

—¿En beneficio de un Faringdon? —preguntó Grayley incrédulo-. He oído decir que no siente afecto alguno hacia esa familia.

—Y creo que por eso usted se atrevió a desafiar a uno de ellos. Pero ya lo ve. De vez en cuando el destino cambia brus​camente. ¿Debo transmitirle a Charles Faringdon sus disculpas y explicarle que todo ha sido un malentendido?

Durante largo rato Grayley calló.

—Blade, los que dicen que usted es un canalla sin cora​zón están en lo cierto.

Simón se encogió de hombros y miró distraído por la ventana del coche. A pesar de la hora tardía, la calle estaba atestada de coches que llevaban a los elegantes miembros de la sociedad a la interminable ronda de fiestas.

—¿Y bien, Grayley? Sin duda podrá encontrar un rival más fácil en cualquier lado.

—Maldito sea, Blade.

—Vamos, hombre —dijo Simón en tono suave—. No necesita probar su puntería con el joven Faringdon. Busque otra víctima.

—Blade, uno de estos días usted irá demasiado lejos.

—Es posible.

Grayley apretó los labios. Golpeó el techo del carruaje para indicar al cochero que detuviera el vehículo. Cuando el coche se detuvo, abrió la puerta y se apeó.

—Transmita mis disculpas a su hermano —dijo secamente a Devlin—. Mañana al amanecer no habrá encuentro.

Grayley retrocedió y cerró la puerta de un golpe. El co​che se alejó por la calle. Devlin contempló a Blade con admira​ción, como si fuera un héroe.

—Le digo que ha sido sorprendente. En verdad, consi​guió que Grayley se echara atrás. Nunca supe que pasara algo asi.

—En el futuro, espero no tener que ocuparme de nada semejante —le advirtió Simón con aspereza—. ¿Está claro?

—Sí, señor. Muy claro. —Devlin estaba eufórico—. Pienso que su actuación fue muy astuta. El hombre desistió del duelo sencillamente porque usted lo amenazó con atacar las inversiones.

Simón movió la cabeza ante tamaña ingenuidad.

—Faringdon, ya es hora de que tú y tu hermano com​prendáis el poder real del dinero y de la información. Un hom​bre provisto de esas dos cosas puede llegar mucho más lejos que el que sólo tiene una pistola o una baraja de naipes.

—¿Y si el hombre carece de riquezas? —preguntó Devlin perspicaz.

—Entonces tiene que concentrarse en obtener informa​ción. Con buena cantidad de conocimientos, pronto podrá con​seguir lo demás.

—Lo recordaré —respondió Devlin tranquilo. Quedó un momento en silencio y luego volvió a animarse—. De paso, Charles y yo quisiéramos que nos enseñe esa fascinante

técnica de lucha que usó contra nosotros la otra vez en la bi​blioteca. ¿Sería mucho pedir?

—Creo que puedo haceros una demostración. Lo que no entiendo por completo, en primer lugar -dijo Simón pensati​vo- es cómo he llegado a esta situación.

Devlin exhibió la encantadora sonrisa de los Faringdon.

—¿Se refiere al rescate de Charles y a enseñamos algu​nos métodos para triunfar en la vida? Creo que se lo debemos a Emily.

—Claro, tienes razón. Es culpa de ella.

—¿Sabe?, Emily es la única persona en la faz de la Tierra que no lo cree a usted un canalla sin corazón —respondió Devlin.

—A veces, la inclinación de Emily al romanticismo es asombrosa.

—Lo sé —dijo Devlin con simpatía—. Uno no podría decepcionarla.

